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En 1946 el Ministerio de Educación Nacio-
nal, por medio del Instituto Etnológico Na-
cional (hoy Instituto Colombiano de
Antropología), tuvo a bien destinarme a
Santa Marta, para fundar en aquella ciudad
un centro de estudios antropológicos y ade- .
lantar labores investigativas en los campos
de la arqueología y la etnología. Fue así
como pasé los años de 1946 a 1950 en este
departamento, acompañado.por mi esposa
Alicia Dussan de Reichel, y asistido ocasio-
nalmente por antropólogos que el Instituto
Etnológico Nacional designaba como mis
colaboradores. En efecto, en el mismo año
de 1946 logré obtener en la gobernación del
Magdalena la fundación del «Instituto
Etnológico del Magdalena», así como la de
un pequeño museo destinado a recibir y
conservar los frutos materiales de nuestras
investigaciones. Estas labores fueron finan-
ciadas en su mayor parte por la Secretaría de
Educación de la gobernación del Magdalena
y parcialmente por aportes del Instituto
Etnológico Nacional.
En aquellos años había en Santa Marta y en
las principales ciudades de provincia un
grupo de hombres quienes acogieron nues-
tras iniciativas con entusiasmo y apoyaron
con positivo interés nuestros planes de estu-
dio. Eran políticos y funcionarios públicos,
educadores e historiadores, hacendados e
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intelectuales, comerciantes, personas demuy
distintas actividades pero unidas todas en su
deseo de apoyar, cada uno dentro de sus
posibilidades, los estudios sobre las culturas
aborígenes de su tierra, y profundamente
cancientes del valor que tal conocimiento
podía tener para el país y para laAntropolo-
gía. Fue en buena parte gracias a ellos, que
en los cuatro años que desempeñé las fun-
ciones de Director de ese Instituto pudimos
efectuar una serie de investigaciones
antropológicas que cubrieron la mayor par-
te del departamento del Magdalena.
Han pasado treinta años y con pesar me doy
cuenta que muchos de aquellos amigos han
muerto desde entonces, desapareciendo con
ellos una generación de estudiosos que ha
dejado un gran vacío. Néstor Guillermo
Brugés Daza, Pedro Castro Monsalve, Pedro
Castro Trespalacios, Juan B.Cevallos Pinto,
Francisco Covilla Robles, Doña Ana de
Dávila, Pedrito García, el dr. Goenaga, el
profesor Giacometto, el coronel Mario
Gómez de Barrancas, don Grati Gómez en
Riohacha, el abogado Rafael Martínez Sar-
miento, el gobernadorPeña Rhenals, el ge-
neral Sabas Socarrás; al evocar el nombre
de estos y otros tantos viejos amigos ya
desaparecidos, recuerdo con gratitud las
ocasiones en que discutimos nuestros pro-
yectos, en que hablamos de hallazgos ar-
queológicos, de documentos olvidados que
yacían en tal cual archivo, de los indios de la
Sierra Nevada, de aquellas tierras de Santa
Marta y de la antigua 'provincia' que tanta
I
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historia había visto, desde las primeras ca-
rabelas españolas hasta la Campaña
Libertadora, desde la Compañía Bananera
hasta 'Macando', este Macando simbólico
pero al mismo tiempo tan real.
A través de los años nuestras investigacio-
nes abarcaron todo el territorio del depar-
tamento del Magdalena, el cual incluía
entonces el actual departamento del Cesar
y gran parte del departamento de la Guaji-
ra. La primera fase consistió en reconoci-
mientos regionales, tratando de localizar
sitios o de obtener informaciones básicas
sobre las tribus indígenas aún sobrevivien-
tes. En la segunda fase se efectuaron inves-
tigaciones intensivas, sea en forma de
excavaciones estratigráficas o de estudios
prolongados entre ciertos grupos indíge-
nas. En el campo de la arqueología nos
concentramos en la zona de Pueblito, la
Mesa, las riberas de los ríos Ranchería y
Cesar, el bajo Magdalena, la isla de
Salamanca y una serie de puntos a lo largo
del litoral. Pero en primer lugar, para ini-
ciar nuestras labores en la Sierra Nevada.
teníamos el gran problema de que enton-
ces los museos del país no disponían de
ningún material arqueológico de dicha re-
gión. Esto hizo necesario que ante todo
tuviéramos que familiarizarnos con la cul-
tura arqueológica descrita por nuestro an-
tecesor, el arqueólogo J. Alden Masan, lo
cual implicó comenzar excavando nueva-
mente en el sitio de Pueblito. Este lugar,
cubierto por la selva, fue explorado por
nosotros en 1946 y entonces recorrimos
gran parte de la zona arqueológica; se
desmontaron y limpiaron algunas cons-
trucciones e iniciamos las excavaciones en
varias de ellas. En 1947 continuamos esta
labor y se levantó un detallado plano de la
zona central, que fue la más densamente
poblada por los antiguos aborígenes. Tam-
bién se construyó un campamento con ca-
rácter permanente y mientras tanto, con
base en los hallazgos y en los planos, ya
habíamos terminado los trámites en Santa
Marta y Bogotá, de modo que se declaro
este terreno Parque Arqueológico Nacio-
nal. y dejamos allí un celador, empleado
por la gobernación.
Esas excavaciones en Pueblito proporciona-
ron los datos básicos sobre aspectos arqui-
tectónicos, ceremoniales, líticos y cerámicos
de la cultura en cuestión. Contando enton-
ces con los conocimientos adquiridos en
Pueblito, que se constituyó en nuestro sitio-
tipo para la Cultura Tairona, exploramos
muchos otros lugares de la Sierra Nevada,
tales como los altos valles de los ríos
Manzanares yGaira, lahoya del ríoCórdoba,
la parte alta del río Sevilla, así como un gran
número de yacimientos arqueológicos en la
región del litoral y al sur y este de Santa
Marta.
Los objetos arqueológicos procedentes de
todas estas investigaciones así como las
tipologías cerámicas y líticas de estas cul-
turas fueron a formar la base del Museo
Etnológico de Santa Marta; allí estableci-
mos fuera de las salas de exposición, un
archivo cerámico, que fue el primero de
esa índole en Colombia, ya que allí los
especialistas podían estudiar las diversas
topologías, sea por zonas geográficas o por
estratos cronológicos. Al cubrir con nues-
tras excavaciones tan amplio territorio,
logramos trazar la primera cronología pre-
histórica, para una extensa zona de la costa
Caribe.
En cuanto a las investigaciones etnológicas,
en años anteriores ya habíamos efectuado
reconocimientos entre los indios Yuko de la
sierra de Perijá yentre los ind iosChimila del
río de Ariguaní, de modo que luego concen-
tramos nuestros trabajos en los grupos de la


















dios Kogi (también llamados Pebo o
Cággaba). En aquellos años pasamos largas
estadías en los pueblos indígenas de San
Andrés, Mamarongo, Cherrúa, San Francis-
co, Santa Rosa, SanMiguel, Takina, Makota-
ma y tantos otros más. El estudio de estos
indios dio resultados de gran importancia
para la etnología, ya que estos grupos repre-
sentan sin duda alguna una de las culturas
autóctonas más avanzadas del continente
americano. Fue muy oportuno haber hecho
entonces el estudio de aquellos indígenas,
pues su situación ha cambiado notablemen-
tey su destrucción cultural yfísica se acele-
ró bajo el afán del llamado progreso, ya que
con-el término de 'integración' sólo se está
logrando la supresión de la rica variabilidad
cultural, para llegar a un nivel único, redu-
ciendo a los indios en campesinos del estra-
to más pobre. En este sentido nuestras
iniciativas fracasaron pues en 1948 intenta-
mos poner en marcha en la Sierra Nevada un
plan ambicioso que comprendía la delimita-
ción y defensa de pueblos y tierras indíge-
nas, establecimiento de servicios médicos.
ley seca, organización de una cooperativa,
mejoramiento de la agricultura indígena,
así como otras medidas de antropología
aplicada, que fuera en bien tanto del indíge-
na como del colono. Pero cuando obtuvi-
mos de la gobernación y de la nación el visto
bueno para que se construyera un resguardo
para salvar la población Kogide San Andrés,
entonces, entre otros problemas, no encon-
tramos a nadie que quisiera hacerse cargo
de este plan de antropología de acción que,
en aquel entonces, se consideró carente de
importancia.
En otros aspectos de nuestros estudios se
refirieron a la etno-historia, al proceso de
aculturación y a la antropología social de
comunidades rurales del departamento del
Magdalena.
Al paso que se adelantaron estas investiga-
ciones, aumentaron las colecciones arqueo-
lógicas, etnográficas y folklóricas y en las
cinco salas del Museo Etnológico del Mag-
dalena, pudimos presentar al público una
amplia muestra de las culturas arqueológi-
cas y de las tribus sobrevivientes del Magda-
lena, así como algunas formas del folklore
local.
En 1950, después de cuatro años de labo-
res, nos retiramos del departamento del
Magdalena y regresamos a Bogotá, para
reincorporarnos al Instituto Etnológico
Nacional, ya que era preciso preparar para
su publicación el voluminoso material de
notas y observaciones recogidas en el te-
rreno. Así, en el curso de los años siguien-
tes, publicamos numerosos estudios, en los
cuales dimos a conocer los resultados de
nuestras investigaciones en el departamen-
to del Magdalena, cuya lista presentamos
más adelante.
Aunque a partir de 1950 ya no residíamos en
Santa Marta,nuestras investigaciones esta-
ban aún lejos de haberse terminado. Volvi-
mos a la Sierra Nevada de 1951 a 1953, para
emprender el estudio minucioso de una
población campesina y en años posteriores
periódicamente regresamos aldepartamento
del Magdalena, sea para profundizar en cier-
tos aspectos de nuestras pesquisas -en espe-
cial sobre el Kogi- o para iniciar nuevos
estudios sobre zonas o temas aún descono-
cidos para nosotros.
Han pasado treinta años desde que la go-
bernación del departamento del Magdale-
na nos dio su confianza y apoyo para
investigar los aspectos arqueológicos y
etnológicos de sus tierras. La lista de publi-
caciones que presentamos aquí, es el fruto
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LISTA DE LAS PUBLICACIONES ANTROPOLÓGICAS,
SOBRE EL DEPARTAMENTO DEL MAGDALENA,
EFECTUADAS POR GERARDO y ALICIA
REICHEL-DoLMATOFF
LIBROS
1 Los Kogi: una tribu indígena de la Sierra
NevadadeSantaMarta, Colombia. Vol. I,
320 p., Instituto Etnológico Nacional,
Bogotá, 1950 (GRO).
2 Los Kogi: una tribu indígena de la Sierra
Nevada de Santa Marta, Colombia. Vol.
n, 320 p., Editorial Iqueima, Bogotá, 1951
(GRO).
3 Datos histórico-culturales sobre las tri-
bus de la antigua gobernación de Santa
Marta. 131 p., Imprenta del Banco de la
República, 1951 (GRO).
4 Investigaciones Arqueológicas en el De-
partamento del Magdalena 1946-1950.
Parte 1.Arqueología del Río de Ranche-
rfa/ Parte n. Arqueología del Río Cesar.
334 p., Instituto Etnológico Nacional,
Bogotá, 1951 (GROYADR).
5 Investigaciones arqueológicas en el De-
partamento del Magdalena: 1946-1950.
Parte III. Arqueología del Bajo Magdale-
na. 98 p., Universidad del Atlántico,
Barranquilla, 1953 (GROYADR).
6 The People of Aritama: The Cultural Per-
sonality of a Colombian Mestizo Village.
412 p., University ofChicago Press, Chi-
cago, 1960 (GROYADR).
ARTíCULOS
7 Los indios motilones: Etnografía y lin-
güística. Revista del Instituto Etnológico
Nacional, Vol. n. N°l, pp., 15-115, Bo-
gotá, 1945 (GRO).
8 Mitos y cuentos de los indios chimila.
Boletín de Arqueología, Vol. I, N° 1, pp"
4-30. Bogotá, 1945 (GRO).
9 Etnografía chimila. Boletín de Ar-
queología, Vol n, N° 2, pp., 95-155,
Bogotá, 1946 (GRO).
10LaLengua Chimila. Journal de la Societé
des Américanistes, N. S. Tome XXXVI.
Pp., 15-50, París, 1947 (GRO).
11El Instituto Etnológico del Magdalena
(Colombia) en 1947. Boletín Bjbliográ-
fico de Antropología Americana, Vol. X,
pp., 22-24, México, 1948 (GRO).
12La marimba atanquera. Revista de Folk-
lore, N° 2, pp., 255-258, Bogotá 1948
(GRO).
13El Cultivo del maíz y la etnología en el
norte de Colombia. Agricultura Tropical,
Año IVN° 1 Bogotá, 1948 (GRO).
14La cueva funeraria de La Paz. Boletín de
Arqueología, Vol. n, Nos. 5-6, pp., 403-
412, Bogotá. 1948 (GRO).
15Aspectos económicos entre los indios de
la Sierra Nevada. Boletín deArqueología,
Vol. n Nos. 5-6, Pp., 573-580, Bogotá,
1949 (GRO).
16Tres Cerámicas Indígenas. Proa, ~ 29
(Noviembre), Bogotá, 1949 (GRO).
17Bibliografía Etnológica del departamento
del Magdalena. Divulgación Cultural, ~
3, 27 P., Instituto Etnológico del Mag-
dalena, Tipografía Escofet, Santa Marta.
1949 (GRO).
18El Instituto Etnológico Del Magdalena
(Colombia) En 1948. Boletín Bibliográ-
fico de Antropología Americana, Vol XI,
pp., 78-81, México, 1949 (GRO).
19Parentela, parentesco y agresión entre los










Americanistes, N. S. Tome XXXIX,pp.,
97-109, París, 1950 (GRDy A.L. Clark).
20EI Instituto Etnológico delMagdalena (Co-
lombia) En 1949. Boletín Bibliográfico de
AntropologÍa Americana, Vol.XII, Parte I.
pp., 93-96, México, 1950 (GRD).
21Actividades Antropológicas de Colombia
en el periodo de 1945-1950. Runa, Vol.
I1I, pp., 278-282, Buenos Aires, 1950
(GRD).
22Conceptos bibliográficos de los indios
Kogide la Sierra Nevada de Santa Marta.
Anales de la Sociedad de BiologÍa, Vol. 4,
N" 6 pp., 212-218, Bogotá, 1951 (GRD).
23Notes on the present state of anthropo-
logical research in northern Colombia.
30 p., Editorial Iqueima, Bogotá 1951
(GRD).
24Notas sobre la alfarería del Bajo
Magdalena. Revista de Folklore, N° 6,
pp., 168-176, Bogotá. 1951 (GRD).
25ElInstituto Etnológico del Magdalena (Co-
lombia) en 1950. Boletín Bibliográfico de
AntropologíaAmericana, Vol.XIII,Parte 1.
Pp., 47-49, México, 1951 (GRD).
26Contactos y cambios culturales en la Si-
erra Nevada de Santa Marta. Revista
Colombiana de AntropologÍa, Vol. 1,pp.,
17-122, Bogotá 1953 (GRD).
27Prácticas obstétricas como un factor de
control social en una sociedad de
transición. Anales de la Sociedad de
BiologÍa, Vol. 6 N° 1, pp., 30-37, "Bogotá,
1953 (GRD).
28Perspectiva de la arqueología en el norte
de Colombia. BoletÍn del Instituto de
AntropologÍa, Vol.I. pp., 17-122, Bogotá,
1953 (GRD).
29El marco cultural en el estudio de la
vivienda: Lacomunidad rural magdalen-
ense. Centro Interamericano de Vivienda,
Servicio de intercambio científico, Serie:
Resúmenes de Clase, N°4, Bogotá, 1953
(GRD).
30Actitudes hacia el trabajo en una población
mestiza de Colombia. América IndÍgena,
Vol. XIII, N° 3, pp., 165c174, México,
1953 (GRD).
31Prácticas culinarias en una población
mestiza de Colombia. Revista Colombi-
ana de Folklore, N° 2, pp., 105-138.
Bogotá, 1953 (ADR).
32La repartición de alimentos en una
sociedad de transición. Revista Colombi-
ana de AntropologÍa, Vol. 1. Pp., 1216-
278, Bogotá, 1953 (ADR).
33Investigaciones arqueológicas de la Sie-
rra Nevada de Santa Marta. Partes 1 y 2.
Revista ColombianadeAntropo-logía, Vol.
1I,N"2,pp., 147-206, Bogotá, 1954 (GRDl.
34 Investigaciones arqueológicas en la Sie-
rraNevada de Santa Marta. Parte 3.Revista
ColombianadeAntropologÍa, Vol. I1I,pp.,
141-170, Bogotá, 1954 (GRD).
35Caracteristicas de la personalidad
masculinayfemeninaen Taganga. Revista
Colombiana de AntropologÍa, Vol. 11,N"
2, pp., 89-113, Bogotá, 1954 (GRD).
36A preliminary study of space and time
perspective innorthern Colombia. Ameri-
canAntiquity, Vol. 19, N"4, pp. 352-365,
Salt Lake City, 1954.
37La civilization des Taironas. La Ravue
Francaise, Année 6 N" 58, pp., 67-70,
Paris, 1954 (GRD) .
38Contribuciones a la arqueología del Bajo
Magdalena: Plato, Zambrano, Tenerife.
Divulgaciones Etnológícas, Vol I1I,N° 5,












39 Investigaciones arqueológicas en la Si-
erra Nevada de Santa Marta. Parte 4.
Revista Colombiana de Antropología, Vol
IV, pp., 191-245, Bogotá, 1955 (GRDY
ADR).
40Algunos aspectos de la medicina popular
en una población mestiza de Colombia.
Folklore Ameácano, Vol lIt pp. 3-17,
Lima 1955 (GRD)
41Vestido y alimentación con factores de
prestigio en una población mestiza de
Colombia. Actas del XXXI Congreso
Internacional de Americanistasf Sao
Pablo, 1954, Vol 1 pp., 271-280, Sao
Paulo, 1955 (ADR).
42Casta, claseyaculturaciónen una población
de colombia. En: Estudios Antropológicos
publicados en homenaje aManuel Gamio,
pp., 435-446, Universidad Nacional
Autónoma de México. México 1956
(GRD).
43. La Literatura oral de una aldea
colombiana. Divulgaciones Etnológicas,
Vol V, pp., 4-125, Universidad del
Atlántico,Barranquilla, 1958 (GRDYADR)
44. Nivel de salud y medicina popular en
una aldea mestiza de Colombia. Revista
Colombiana de Antropología, VolII N°2,
pp., 89-113, Bogotá, 1959 (GRDyADR).
45La Mesa: un complejo arqueológico de la
Sierra Nevada de Santa Marta. Revista
Colombiana de Antropología, VolIIW 2,
pp., 89-113, Bogotá, 1959 (GRDyADR).
46La mochila de fique: aspectos socio-
económicos y etnográficos. Revista Co-
lombianadeFolklore,W2,pp., 139-148,
Bogotá, 1960 (ADR)
47Contribuciones al conocimiento de las
tribus de la región de Perijá. Revista
Colombiana de Antropología, Vol. IX-
pp., 161-193, Bogotá, 1960 (GRD).
48Little red schooolhouse in Latin Ame-
rica. Midway- N° 9, pp., 114-125, Uni-
versity of Chicago Press, Chicago, 1962
(GRDy ADR).
49Bibliografía de la Sierra Nevada de Santa
Marta. Revista de la Academia Colombi-
ana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales, VolXII,N°45, pp., 367-374 (GRD).
50Notas sobre el simbolismo religioso de
los indios de la Sierra Nevada de Santa
Marta. Razón yFábula, N° 1, pp., 55-72,
Universidad de los Andes, Bogotá, 1967
(GRD).
51Una escultura lítica de tipología costarri-
cense de la Sierra Nevada de Santa Marta.
Razón y Fábula, N"2, pp., 39-42, Univer-
sidad de losAndes, Bogotá, 1967 (ADR).
52Formal schooling. En: Education and de-
velopment: Latin America and Center,
UniversityofCalifomia, LosAngeles, 1972
(GRDy ADR).
53Funerary customs and religious symbol-
ism among the Kogi. En: Native south
americans: Ethnology oí the least know
continent (Patricia J. Lyon, editor), pp.,
289-301, Little, Brawn & Company, Bas-
tan, Taranta, 1974 (GRD).
Nota: Las siglas GRD y ADR que están
colocadas entre paréntesis al fin de cada
referencia bibliográfica, corresponden a los
autores Gerardo Reichel-Dolmatoff y Alicia
Dussán de Reichel.
